
MUSEO DE LAS FAMILIAS.
SEGUNDA SEBIE.

AÑO DECIMO TERCIO.
i m .

0 ^ 2

l)N tenemos que agregar otro ano á los que el pasado ha 
hundido en-su eterno abismo. Ya no se oye el menor rumor 
de esos dias transcurridos, ruinas invisibles de nosotros mis­
mos, ora hayan pasado silenciosos ó en tumulto, ora alegres ó 

I f tristes. Se han borrado para siempre como los surcos que el
^  remo deja en el agua. Al dar e‘. despiadado reloj sobre la cam­

pana el golpe fatal que separa el año espirante del ano que 
empieza ¡cuánto no podríamos decir sobre los sucesos que 
por él han pasado!

‘• 5 ^  Modestos obreros de la inteligencia, separados de la polí­
tica, nosotros hemos terminado en este año pasado la primera 

serie del Museo » e las F.asilias, después de doce años de progreso constante, de moralidad 
sin mancha, de popularidad indisputable.

Hemos hecho un periódico biblioteca, y grande ha sido nuestra satisfacción, y recompen­
sados quedan nuestros trabajos al pensar que todos los meses llamamos á las puertas de cuatro 
tnil familias, que las abren apresuradamente, y  que nos reciben con afecto filial, y  que vamos 
ii conversar con ellas en el hogar doméstico, y  á distraerlas con lecturas instructivas sin aridez, 
religiosas y morales sin fastidio', divertidas sin escándalo, y populares sin charlatanismo.

Damos gracias y  felicitamos á nuestros lectores por su constancia aun á pesar de la revo­
lución, y del cólera, ese azote destructor que ha afligido la mayor parle de las provincias de 
España, y diezmado su población, época fúnebre en que el Angel esterminador iba marcando 
las puertas de cada casa con una señal de muerte, cotao en los dias de la maldición del Egipto.

Lo que hemos prometido en el trascurso de doce años, lo hemos religiosamente cumplido. 
Año por año hemos puWicádo un hem res^om o cqp*tóminas dibujadas y  grabadas por los pri­
meros artislaá de Madrid, y del estrangero, 'hemos formado una serie de doce tomos de lujo al 
par que útiles, y hoy el Museo de las Familus es un libro popular. Se halla en el gabinete del
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opulento banquero, del neo empleado, y sobro el l)anco de madera del taller del artesano y en la 
alia boardilla donde se alberga con sus hijos el padre infeliz, deseoso de instruirlo^ y distraerlos.

Hoy comenzamos con el año de 1853, la segunda serie del Miseo be las Familias.
Permaneceremos mas firmes que nunca en los principios sagrados y fecundos, que nos han 

valido tanta aceptación en las familias en un transcurso tan largo de años.
Concillaremos con estos principios las mejoras que introduciremos en esta nueva serie bajo 

el triple concepto de la redacciojt que hemos variado, encomendándola á escritores de conocida 
reputación literaria, de los grabados cuyo número será mayor y de mas acabada perfección, y  de 
la Acn'ALiDAD, que hará de nuestro Mvseo un periódico completo é ilustrado de los grandes su­
cesos que está llamado á presenciar el mundo en 1853.

Nosotros procuraremos que nuestros artículos lleven ese sello oportuno de actl'alid.vd, sin 
que por eso tengan matiz alguijo político. Presentaremos solo los hechos, la escena de los grandes 
sucesos; la apreciación de ellos nacerá en el ánimo de nuestros lectores según su carácter, sai 
índole y  afecciones. Nuestra publicación es una publicación independiente, puramente literaria 
y artística. Orgullosos con la confianza que hasta ahora nos ha dispensado.el público, no desea­
mos mas misión que la que nos hemos impuesto, y  venimos desempeñando. Dejamos á otros los 
combates apasionados y palpitantes de la política.

No hemos podido resistir, sin embargo, á la influencia que ella ejerce actualmente en todos 
los actos de la vida, y en esta época de programas hemos querido también formar el niiestro 
literario con que damos principio á nuestros trabajos. líelo aqui;

PROGRAMA DEL YOLUMEN DE 1853.
ESTUDIOS HISTOBICOS.

HISTORIA SAGRADA. — HISTORIA 
VNIVERSAL.— HISTORIA DE ESP ASA. 
— BIOGRAFIA DE HOMBRES CELEBRES 
DE TODOS LOS MISES lí DE TODAS 
LAS ÉPOCAS.— SVCE80S CO>TEMPO- 
RÁNEOS.

ESTUDIOS DE VIAGES.

SOSUMEMOS. — CUmoSltADES. 
— RELIGIOX.— TRACES.— USOS T 
COSTUMBRES DE TODOS LOS PUE­
BLOS DEL MINDO. — geografía 
PINTORESCA.

RELIGION T  laORAL.

LEYENDAS. —  COSTUMBRES.—  
FIESTAS Y SOLEMNIDADES RELIGIO­
SAS.— ANÉCDOTAS, CUENTOS! MÁXI­
MAS MORALES.— EDUC.ACION.

CIENCIAS T  ARTES.

FÍSICA. — QUÍMICA.—7 ASTRONO­
MÍA.— HISTORIA NATURAL.— MINE­
RALOGIA.— HIGIENE PUBLICA Y PRI­
VADA.— NUEVOS DESCUBRIMIENTOS. 
— BELLAS ARTES. —  ARQUEOLOGIA. 
— CUADROS, ESTATUAS, PINTORES I  
ARTISTAS CELEBRES.— MÍSICA.

ESTUDIOS DE INDUSTRIA.

ESPOSICION UNIVERSAL DE PARÍS 
EN 1855.— PROCEDERES MECÁNI­
COS.— INVENCIONES.— MÁQUINAS T 
APARATOS DE APLICACIONPBÁC.TICA. 
— AGRICULTURA.

ESTUDIOS RECREATIVOS.

NOVELAS.— ARTÍCULOS DE COS­
TUMBRES. — PROVERBIOS. —  PIEZAS 
DRAMÁTICAS DE FÁCIL EJECUCION. 
__ POESÍAS. — LEYENDAS. —  CUEN­
TOS Y ANÉCDOTAS.— MODAS.

La fidelidad con que hemos cumplido nuestros anteriores empeños, es la mas segura garan­
tía de que en esta segunda serie nos mostraremos dignos de la grata y  noble misión que hemos 
emprendido.

Madrid, enero de 1855.
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ESTUDIOS HISTÓRICOS.

¥t:

VIslB ele Buds.

LA HUNGRIA.

E fira  Ileiiurlatn Dnn ddlur vita.
iProttrUo ttúngiro.)

La Iliiii^riü tía escilailo en estos últimos años el interés 
y iasimpatía de Europa. Estas simpatías la han seguido en 
todas las %icisitiide8 de su insurrección nacional, la lian se­
guido también en la catástrofo con quo sucumbid por la 
inlcrvencion de la Rusia, que acudió en socorro del Austria 
en 18W. Los mismos que no deseaban el triunfo de la in­
dependencia liiiiigara, no han podido ver sin admiración 
todo el heroísmo que desplegó contra las colosales tuerzas 
de Austria y Rusia reunidas.

Creemos ,al dar una ojeada sobre este país poco rono- 
cido, al qoe no llegan nuestros viogeros, y del que se cuen­
tan mil Wlgaridades, hacer un obsequioá nuestros lectores 
que nocaTi.^pj /,,]g acluaUdad.

Sabemo>, v lu lian repetid© rmidio lospevíódiss^oliti- 
cos, que el2  dedicicnibrodel año pasado (l8'iV), 
bu firmado al Fm, aunque con ciertas condiciones, un tratado 
de alianza ofensiia y defensiva con las Irespotenciasocci- ÍE G V K D S  S E R IE .— I t n j .

dentóles Francia, Inglaterra y Turquía, qiioliaccun año d e ­
clararon la guerra ala Rusia, y cuyo primer acto de tan san­
griento drama se esté representando en la Crimea, delante 
de lasmurallosdcSebastopo!,üla vistadelmundo todoasom- 
liradodo tan colosal y terrible lucha, de que en vano busca­
ríamos un ejemplo en la liistoria de lo.s tiempos modernos.

¿Quién sabe si la Rusia al \cr o:\idado por Austria el 
reciente servicio de haber sometido la Hmigrin, no prestará 
como medio de defensa su poderosa influencia, su protec­
ción a aquella nación que sometió hace seis años, pronta 
siemprei reclamar su independencia y nacionalidad sofo­
cada solo y ú tanta costa por la fuerza?

¡C.uaiilanoserú entonces la importancia de la Hungría! 
¡cuán grande pape! no estará llamada á representar en la 
terrible lucha de Orieutel

Colocada la Hungría sobre el mapa de Europa en medio 
de potencias dispiieslaj á invadirla siempre (el Austria al 
Oeste, al S»ir y al Este la Tiirquia, el inrperio ruso al Norte) 
la Hupítria por su posición parece de.slinada á estar domi- 
rtiíEja 3er absorbida por una do esas tres potencias. Hoy, 
gracias a la iiiturvcni ion de la Rusia, la dominn el ,\uslria. 
¿Quién la dominará mañana'

RNO lili. t.
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JU’SEO l)E LAS KAVIÍ.IAS.

Tal vez recobrará su iodcpcndcncia un dia, porque tie­
ne los medios nnluraics do defensa, todos los elemeotos de 
oxisiencia propia.

Sobre sus fronti'ras la naturaleza lia edificado un fuerte 
lialuarle, los montes Carpathos, cuya elevación es do mil 
trescientas toesas sobre el nivel del mnr Negro. Ln su in­
terior tiene ríos y lagos, manantiales de pro.speridad y ri­
queza: sus Imbilaiites son pueblos vnlienles, intrépidos, 
tue.rtes. Nada le Culta masque su independencia.

Su historia comienza en el siglo IV. Arrojados los Hunos 
ilcl sita Asia vienen á situarse en el mar Negro. Cincuenta 
afios mas larde arrojan los godos de la Panonia. Alila, 
¡3«J) inunda con sus hordas la Eurojia entera, pasea su có­
lera por el mundo, y derrotado por los visigodos el Aso(« 
de f>io* retrocede y viene é  morir en las márgenes del Da­
nubio. Desplómase su vasto imperio, y huyen sus hordas al 
Don. Puehlos rudos y salvages chocan entre sí y se dispu­
tan el suelode la Panonia. Dos siglosdorala lucha. Al fin, 
losservíos y lo.s Inílgaros comienzan á organizar la Pano- 
nia que recihió el nombre de Huaavaria, Hunaria, Hun- 
(¡aria. Ved aquí la etimología de U•¡^gria.

Una nueva invasión vino aun del Asia (ttSi), so apoderó 
de b  Panon’a, los maggyares; empero estos se apoderan 
de ella p.ira siempre.

.Arpad, su gefe, ealicude su-í victoriosas escursiones 
basta las lagunas de Venecia. Kecbazado regresa á Hun­
gría, organiza su reino, y funda su dinastía, que se man- 
tieiiu sobre el trono cuatro siglos. Estínguida b  dinas­
tía de A r p . i d b  nación comienza i  elegir sos re-

íf

■\k¡‘

R l  s u l t v i i  . I m i i r s l v s .

ves, y SDslivtK» i‘n diversas épocas ri>>l,ii,i.. v im ihleste- 
'•lias para rccliazai la ambicíuii do bis royos y emporadores 
\c<'(ii«s qiic queiiuii oeíiirso su corona. Iliiogríu verioa de

Turquía, fué el antemural de la cristiandad contra el poder 
dol islamismo que amenazaba invadir la Europa, y mas de 
una vez la debió cala su salvación. Asi CttW>)bato las tuer­
zas del sultán Amurates, üelione(láiP) los ejércitos de Ha- 
homet II,y defiende heróicamoiile á Hulgradu; os invadi­
da y momcnláni-amcnte ocupada (4516j porSolíman II, bas­
ta que socorrida por el emperador de Alemania, Kuriiando, 
(15(10),trnsformu éste la corona electiva da la Hungría rn 
heredilarb, y la coloca sobre las sienes de su hijo M.aximi- 
liano.

Asi la corona de Hungría loé una agregación á b  co­
rona imperial de Alemania. Empezaron á desconocérselos 
fueros, las libertades de la constitución húngara, arrancá­
banse de su p.arlamenlo subadios de hombres y dinero, has - 
taque (1600) la exasperación crece contra Leojioldo I 
Tckili se pone á la cabeza do lu insurrección de Hungría quu 
sealza por su libertad como un solo hombre, obliga al em­
perador á otorgar concesiones, a restablecer la eoostitii- 
cion, y respetar los privilegios de In nación. Teliili, apaci­
guada la insurrección, Cué i  morir a Constantinopla, y el 
yago del Austria pesó como antes sobre la Hungría, si bien 
conservando en la forma su constitución y su parlamento.

Hungría admira al mundo por su afecto á sus reyes, pues 
amenazada (I7iü;la emperatriz Moría Torosa cuando apu­
nas tenia veinte y cuatro aüos, con Hungría sola recon­
quista pora su bijo iosé II el imperio de Alemauia.

María Teresa no titubea toando los turcos amenazaban 
invadir la Hungría; los sajooesocupabanla Hohemia,los ba- 
varos se hall.itian a las pnrrtasde Viena, Kr.incia arrojab.i 

sobre Alemania la tea de la discordia, y Keile 
rico II de Prusia era el ainvi de los enemigos 
de la casa de Austria, y el luioleo do tan ter­
rible y amenazadora confederación, marcha u 
Hungría, reúne el parlamenlo en Presborgo. 
se )jresv>nta ante los cuatro órdenes dol Espi­
do con su bijo José en sus btazos, y los dice 
en laliii, que era la lengua oficial: 

—Abandonada du mis amigos, perseguida 
de mis enemigos, no cuento masque con vues­
tra fidelidad y mi constancia. Pongo en vues­
tras mauos u la bija y at liijo de vuestros 

-   ̂ reyes.
Ln grito solo se oyó en el parlamento, nn 

grito solo resonó en el ejército y en la nación 
entera. Iforíamurpro repenosiro Jfnríu The- 
resia. V á este grito entusiasta brotaron del 
suelo de la Hungría ejércitos, que eu la san- 
grienla lucha llamada la Gurrro de lo$ siete 
años humillaron la coalición contra María Te­
resa, cuyo trono quedó asegurado por el tra­
tado de Huberlsbourg, en 1"63.

Su hijo José II agradeció los esfuerzos do 
la Hungría, y este emperador filósofo les hizo 
recordar krs bellos liumpos de su libertad. A 
MI muerte, la Hungría quiso exigir mas am­
plitud «n sus derechos, y Leopoldo II cuntes - 
tóásu  dena^ntk reprimiéndolos. Al adveni­
miento de KeSando IV al trono do Austria

1. los húngaros insisten en sus reclaiUBcione*. qu« 
renovaban c.isi á cada reinado, como una proic-ia de l:i 
violación de sus antiguos fueros. Su primer leir.jnda era
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VUAEÜ UE LAS FAMILIAS

la wl»titucian de la lengua maggyar á la latina en loa dé­
bale* y en loe actos oficiales. Pidieron también la aboli­
ción del servicio personal militar, ó su redención por di­
nero, y otras mejoras.

La dieta, apoyada por el Palatino, el archiduque Esté- 
bíin, hubiera tal vez realizado gradualmente y sin sacudi­
miento alguno estas y otras mejoras, y hubiera obtenido la 
sanción de Viena, cuando estalló la revolución de ISiA.

Al estremecimiento revolucionario de París en febrero, 
se conmovió la Eoropa entera eléctricamente como si res­
pondiese A las ondulaciones de un terremoto. Viena y Milán 
proclaman la libertad. El edificio político que había levan­
tado cnn tanta constancia, y después de tantos afíos la sa­
biduría de Mciternich se hundió repentinamente. Italia se 
liahui in.vurreccionado-Hungría vió el momento de recla­
mar sil perdida nacionalidad é independencia. El .Austria 
iba é desaparecer. La revolución iba ó realizar lo que no 
pudieron después de lanl.is victorias realizar los ejér­
citos de Napoleón. Femando IV abdica. Sube al trono im­
perial su sobrino Francisco José, A quien nada liga con lo 
pasado, i  quien de nada puede culpar la revolución triun­
fante.

Luis Kos.suksepone al frente de la insurrección de Hun­
gría. Luis Kossuk, redactor del /Hartode les sesiones de la 
dieta, había logrado entrar en la cámara de los Estados, y 
acaudilla el partido mas ardiente y exagerado. La dieta re­
clama del emperador, que acababa de alzar al trono la re­
volución, el nombramiento de un ministerio húngaro inde­
pendiente de Viena; una nueva representación nacional 
donde entre todo el pueblo; la creación de una guardia na­
cional, y la traslación de la dieta de Preshurgo á Peslh, y 
lina constitución liberal para las demas provincias del im­
perio.

Mil caballeros maggyarescon su pintoresco trago nacio­
nal, fueron losmensagcrosdein esposicion en que la dieta 
íDlimaba su última resolución A la córte de Viena. El Aus­
tria que por tantos siglas habia dominado á Hungría, es­
cuchó forzada por las círcunslaitcias su clamor.

Nombróse on ministerio húngaro bajo la presidencia del 
conde Bathyani, gefe de la oposición en la camara de los 
magnates

La revolución fué de corta duración en Austria. Austria 
quiso entonces recobrar por las armas loque habla cbncedi- 
do durante su revolución.

Hungría no quiso ceder, y luchó, y ludió heroica­
mente.

Guerra tremenda, nacional, en que la victoria hubiese 
sido suya rin la intervención de la Rusia, que acudiendo en 
•ocorrodel Austria, la ocupó militarmente con un ejército de 
cien nil hombres mandados por el príncipe Paschevith de 
Erivan. Ante estos ejércitos reunidos ique podía el heroís­
mo de los húngaros? Tuvieron que deponer las armas ó 
huir Georgey, Dembiski, Bem, Kossuk, Antonio Vetter, Au- 
lie, Klapka y Ricardo Guyon.

Unos perecieroQ en los cadalsos, otros vagan aun pores- 
trangcras tierras. Asi la Hungría ha quedado de nuevo so­
metida á la canctlleríiday^Ba^

;Aun no se ha secado i^Mngro vertida por íB fc^nero-

se funda en el curso dedos grandes ríos, el Theiss y el Da­
nubio.

El primero tiene dos nacimientos distintos, llamados 
Blanco el uno, y Negro el otro. Es el rio mas abundante en 
pescados qiiehay en Europa, Corre liácia el Sur, divídela 
Hungría oriental en dos círculos y desemboca en el Danu­
bio, al pie de las murallas de Belgrado.

En Alemania en el reino de AVurtemberg, en el fondo drj 
Bosque Negro, cerca del convento de San Jorge, hay un 
manantial escaso, ignorado. El viagero no pararía la aten­
ción en él, pasaría sin mirarlo si no le dijesen que es el na­
cimiento de un rio que atraviesa casi la Europa entera, y 
que no tiene mas rival en lo caudaloso de sus aguas que el 
Volga. Asi Mr. Michelel decía: «Yo be visto el magnífico D.i- 
nubío salir de un cubo de agua.t

Ciento veinte riostributarios vienen á acrecentar con sus 
aguas el Danubio en su tránsito por la Suavia, el Tyrol, Bii- 
viera y Austria. Entra un Hungría, la atraviesa toda ente­
ra, y sale de ella para ir á precipitarse aJ través de las pro­
vincias turcas en el mar Negro. Desmarest ba didin con 
bastante gra.-ia del D.anubio:

Tus ondas, fio iocoa llame. 
Rolo eslrndiúa carrera.
Ya batan uoa ribera 
CalAlica A proleslanle;
V sin cuidarte 4e Roma 
Ni del ónzma de Lulero, 
Cnrrei á lantonr entero 
En el pais de Maboraa. 
Imízcn dei vagabundo 
Que no acaba mas honrado 
Aunque haya riajado 
Por Ion ámbitos del mu nd.v!

A  
%

Solo algunas tiarcas, especie de piraguas ligerísimas, se 
atrevían antes á costear sus orillas, po^ue una línea de 
rocas pinturesoamente colocadas cortaban su navegación, 
y se conocían con el nombre de Furría de hierro.

L'n húngaro, el conde Szecheney, ba tenido la gloria de 
vencer este obstáculo en noestros días, y la Hungría ha sa­
ludado el éxito de su empresa de pasar por la Puerta de 
hierro ccyn mas entusiasmo que la Europa recibió siglos 
atrás el descubrimiento del paso del cabo de Ruena-Es- 
peranza.

La Hungría posee las mas bellas llanuras de Europ.v; asi 
el Danubio es una artería vivificadora de tan rico y abun­
dante pais.

Las ciudades de la Hungría se parecen mucho las unas 
á las otras. Nos conleutaremos con presentar dos de las 
mas principales sobre la margen del Danubio.

He aquí este río delante de Presburgo. Con una aochur.v 
de setecientos píes. A lo lejos se ven viñedos, campos cu­
biertos de Dieses y árboles frutales. A alguna distanciase 
descubre el famoso llano de Rakos, cuna de la dieta húnga­
ra. Presburgo está situado entre el Austria y la Hungría, y 
le servia de límite como atestigua este dístico latino;

Hic ubi PosoiiiunroBsurKilliirribusaliir.
LimesTeutoukishungaricis vivís.

sos hijos de 18A9 eu loe campos y en los cadalsos!!? - i
Los geógrafos no dividen ya este reino como antes en Presburgo, ¡ay! ha perdidosa influencia; no es ya la ciu- 

parte montañosa y en parte llana. Su división mas natural | dad querida de María Teresa; la ciudad que oyó el sublime
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Srilo fon i|iie fue adnm.'tiJs; tfon'amurprorrje nnslroMn- 
ria Thiresia. Sus monumcnlo» alraeti muy poco la atención 
de k » r«trangero$; sin cmtarpo, pue<ien visitarse y eacilan 
ol iatrres el LandbiHis, es'decir, el modoslo palacio de uno 
délos mas antiguos parlnmontos del mundo, y la  catedral 
donde se verilicaba la coronación de los reyes, imponente 
ceremonia, qae renovo Leopoldo para conquistar á so ad- 
«eiiimienlo «1 trono el afecto de lou húngaros, muy enti- 
liiadoá la muerte de íom-II.

Después de haber reriUdo la unción santa y los atribu­
ios de la dignidad real de mano» del arzobispo primado de 
tiram, se le vio precedido de lo» Larunes y <le los obispos 
eaplendidamenle vestidos, y en caballos ricamente enjae- 
zjdm  salir de la iglesia, y llegar enire el sonido de las catn-

ciisI.-mIo sobre su monlañscomo un bnjá sobro su divan’ 
verdadera representación de la edad media , con sus casas 
ennegrecidas con el tinte de los siglos , orgullosa con sii>. 
recuerdos, poderosa aun hoy como residencia del P.ilalino' 
que desempeíln la tenencia general del reino, sin mas de­
pendencia que la de la rancilleria de Viena, y cuyo cargo 
obtiene siempre uno de los individuo* de la familia impe­
rial , con la amplia aiilorídad <pie le concede la eonstUiicioii 
húngara.

Por esta constitución la corona es hereditaria en la rasa 
de AuMna. Kstinguida esta, los húngaros tienen el dere- 
co de elegir el soberano. FJ rey dispone de las plazas fuer- 
trsde Hungrui, coacede los titulo» de nobleza, lineóla 
paz y In guerra, y decreta el levaolamieoto en masa (in-

i í

ir.

Arpad

pan.vsy el estruendo de los capones, con la mano alzada 
al rielo, pronunciar el juramento constitucional, después 
lanzarse sobre una altura artificial, llamada el Home del 
Acy, y hendir desde ella el aire con la espada de San Esté- 
laa en loscualro puntos cardinales del globo, para demos­
trar y haeer saber, que estaba pronta i  defender su coro­
na y « j  reino contra lodos los enemigos que sa presenta­
sen de do qaieca que viniesen.

La deliciosa situación de Presburgo, lo barato de los ali­
mentos, su projimidad á A'iena , y los establecimientos li­
terarios que contiene, hacen que fijen en ella su residencia' 
muchos ricos magnates.

Salúdeme» a) paso á nuda, la antigua ciudad turra, re-

aurrectiú), quo obliga a tomar las armas á todos los bom- 
bressin exención.— Las leyes antiguas no pueden dero­
garse, ni publicarse otras nuevas, ni establecerse iapuaa- 
tos ó coatríbocíones sin el conseDlioníento de la hiela. Esta 
debe reunirse cada tres afios, y se divide en doa csmaraa, 
la de los magnaUe y la de las diputado* de las ciudades.

El poder ejecubvu lo ejerced  palatino, qee ee al mediador 
entre ol reyy ol reino. El rey debe consultórle co lodos los 
oegociosirduos. Dirige teduulos negocios del interior, man­
da en ge^toda» las fuerzasVT^s el capitán general del 
levantraiento en masa. La Hungría se halla dividida un 
condados, cada condado tiene su gobernador. Las cootri- 
bucioiica pesan solo sobre la clase medía y los aldeanos. La

4- •V s
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iioblezn p l̂á excnla de ellas. I.a nobleza es la linira que 
tiene el dtrerlio do propiedad, pero tiene que dar á sus co­
lonos un rendimienlo fijo por las lien aa que rulü\#n ; sin

ra, es noble, majestuosa, rira, y propia de ese pueblo á la 
M“z puerrero v orador.

Kn el levantamiento de 1R49 brillaron por su valor los
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Vi>la de Presburgo.
embargo, tiene que armarse en el levanlamiento en masa 
para la defensa del país. La lengua oficial es la latina, em­
pero hoy se habla la maggyar, que aunque se resiente de los 
diversos elementos de que se ha formado la nación húnga-

guerreros, por su elocuencia los magnates y diputados ma- 
ggyares, recordándose aun boy algunas proclamas de un la­
conismo espartano, de Georgey y de Kossuk.

El cozae ne FAaasQDER.

ESTUDIOS DE INDUSTRIA.

UN ALFARERO .

Hemos escrito en nuestro Mcseo la vida de los grandes 
genios, ya de laanÜ gU e^otbva^ aiestros dias. Hoy va­
mos á hablar de un alfarenTWTours en Francia; W ^ d e -  
ra notabilidad en las artes, cuyas obras han asombrad^ «n 
la última esposicion artística del palacio de cristal en Lón- 
dres, y que escitarán sm duda también el asombro del mun­

do inteligente en la grande espoácion de la industria que 
se prepara este aúo en París.

El dibajo que presentamos hoy representa una de sus 
últimas obras fielmente copiada por un hábil dibujante. Es 
un tarro para poner el tabaco, empero poetizado con tal 
riqueza, con tanta gracia, con tal ciencia y  perfección, 
que ea al mismo tiempo un cuadro y una alhaja. Un tronco 
viejo y hueco de un árbol sale de entre unas rocas entre 
dos plantas rampanles en el suelo. Una culebra enroscada 
alrededor acecha una rana puesta sobre la cubierta. Unas
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lagartijas asomsQ sus cabezas por unas aberturas; á dere­
cha é izquierda hay dos adornos de piedra, sobre los 
que se ven en uno las armas do Rretaña, y en el otro un 
paisano breloo fumando en su pipa.

I.

Ahora hablemos del nulor de obras tan preciosas.
Cárlos Avisseau es de una familia de pobres artesanos. 

Nació enTours en 1700 el día de Navidad, á la hora en que 
la estrella de la redención brillaba lo mismo para los pastores 
que para los reyes. Su padre era picapedrero, y cuando no 
tenia trabajo cortando piedras trabajaba en uno alfarería; 
Cárlos le acompañaba á la fabrica, paraquedejase libro ü 
su madre para las faen,isde la casa, como dicen los pobres. 
En la fábrica habió algunos que trabajaban en cl esmalte 
de la loza. El nifio los miraba y se aficionó á imitarlos. Tra­
zó flores y mariposas sobre el barro ordinario, que es la 
porcelana del pueblo. El dueíio de la fábrica oliscrvó su 
trabajo y adivinó en él para el porvenir un hábil obrero, 
y 1o agregó i  la fábrica. Desde entonces Cárlos fue ya un 
hombre. Por la noche, mientras la velada de su familia 
á la Inz del velón rehacía sus dibujos hechos durante el dia, 
ó inventaba otros para el dia siguiente, pero ¿con qué 
instrnmentosr [Compasión'daba el verlo! No pudiendo com­
prar lápices los hacia con un poco de carbón, y trazaba sus 
bocetos sobre lo pared á manera de papel, comoel Giotto 
habia trazado los suyos sobre la arena antes de tenor á su 
disposkioQ lienzos y colores. Al cabo de largos añosdo osla 
estremada miseria pudo nuestro aprendiz economizar a1- 
gunoscuartos, y con ellos procurarse papel y lápices.

Bien pronto fué el artista déla manufaclura. Con esa ar­
diente curiosidad , seíial evidente del talento, estudió los 
diversos ramos de su oficio, las tierras, el método de co­
cerlas, los esmaltes, y un breve no teniendo ya nada que 
aprender en rasa de su maestro, fué colorado como sobres­
tante por Mr. Bezinval, en una fábrícade loza fina de Beau- 
moni.

Aüli encontró tiempo de reformar la construcción de los 
hornos, la combinación do la arcilla y los minerales. Mode­
ló ,  en fin, sus ideas, pero demasiado mal aun para que­
dar satisfecho.

II.

Asi se hallaba Cárlos, palpando en las tinieblas para 
adelantar en su oficio, empobrecido ademas por un humil­
de matrimonio, no heredando de su padre masque la corona 
de espinas, cuando la casualidad hizo caer en sus manos un 
jarro viejo esmaltado. Quedó ante él deslumbrado, fascina­
do , reconoció la obra maestra que era su sueno, la solución 
del problema quo hacia su martirio... Los colores estaban 
aplicados sobro el fondo sin necesidad del esmalte blanco. 
El trabajo ora maravilloso, los detalles infinitos, los refiejos 
admirables.

— ¿Quién ha hecho este prodigio? esclamó eoagenado 
nuestro obrero.

— [Bernardo Palissy! le respondieron, un alfarero como 
vos que vivía en Saintes hacetressiglos, y que .«e llevó con­
sigo á la tumba el secreto de hacer esto.

Era la vez primera que Avisseau oia pronunciar el gran 
nombre de Bernardo Palíssv.

— ¡Pues bien! ese secreto yo le encontraré, dijo dándose 
una palmada en In frente. Si ese hombro era un alfarero 
como yo, yo seré un artista como él!...

Y hele aquí buscando do nuevo, ocultando su modelo á 
sus camaradas, pa.sando noches enteras delante del horno, 
químico ignorante, inhábil dibujante, inesperto modela­
dor, inventando sin libros, sin maestros y sin instrumentos 
una ciencia , un arte, procedimientos peculiares suyos, en 
una palabra, aprendiendo lodo ton los dienles, como decía 
Bernardo Palissy, es decir, á precio de las mas crueles pri­
vaciones.

¡Ah! pobre é ilustro Palissy, tú que habías combatido 
como Jacob contra el fantasma, con cuánta alegría hubieras 
salido de tu tumba para decir á tu continuador:

— lié ahí mi secreto, tómalo, hereda mi gloria sin here­
dar mis padecimientos.

Estaba escrito que Avisseau sufriría absolutamente las 
mismas pruebas que Palissy, que había obtenido su descu­
brimiento á costa de terribles privaciones, de nna espanto­
sa miseria, que solo puede vencer U constancia délos gran­
des genios.

III.

Todo esto luí sufrido trescientos aQos mas tarde el po­
bre alfarero de Toura. En vano lodos sus vecinos le tratan 
de loco, en vano se agotan sus recursos materiales, en rano 
su muger misma le agobia con las reconvenciones mas 
amargas y  tiernas á la vez, en vano la miseria se halla sus­
pendida en medio de la nube de negro humo que rodea el 
boroodonde hierven todas sus esperanzas, en vano salen 
mal una trasoirá todas sus continuas tentativas: vuelvo á 
comenzar de nnevo y hace pedazos sus modelos. Vuelve á 
comenzar, y vuelve á romper siempre... En fin , hace un 
e^uerzosupremo, desesperado, jura qne será el último... 
Modifica sus esmaltes, sus preparaciones, y enciende el fue­
go con temblona mano...

¿Quién diría sus emociones durante estu hora decisiva?.. 
¿Quién diria sn angustia, su agonía al destapar el horno?

Tenia calentura... Fundiasele el cerebro... No se atrevía 
á mirar su obra... Mas ¡olí recompensa divina! Sus esmaltes 
han cocido sin alteración alguna! ¡Helos ahi, tan bellos, ta­
les comolosde Bernardo! Ilaencontrado como Arquímedes. 
¡lia arrancado el secreto que ocultaba una tumba!

Al contar este suceso este hombre endurecido con tanto 
trabajo viertelágrimns, y tal es la ley del genio quo no hn 
querido detenerse allí, sino aspirar á alguna cosamas p 
mejor.

Abandona la fábrica, se instala en Tours en unn peque . 
ña tienda, hace para vivir santos de barro cocido, adornos 
de iglesia, reparaciones de bajos relieves en yeso, y sin de­
cirlo á nadie, ni aun á su misma muger, pasa las noche.s 
buscando, buscando siempre...

Pide prestados tratados de química, estudia los minera­
les, la botánica, los insectos, los reptiles, y  llega asi en me­
dio de los asaltos de la miseria á dar un nuevo paso adelan­
te bácia su ideal, á componer una série do colorw fundi- 
ble^.oná misma temperatura. Acababa de conquistar la 
paleta de la creación.

Quedábale otra victoria aun que conseguir, la introduc­
ción del oro en los esmaltes.
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IV.

La esceno es en Tours, en una cocinilla alumbrada por 
un quinqué negro y ahumado. Al rededor de una mesa dos 
hombres, padre é hijo, con la espátula en la mano trabajan 
aun después de un dia de mnebo trabajo, con aquel senci­
llo ardor de los artistas del .siglo XVI. bajo su dirección dos 
jóvenes, sus burmanas, trazan con una paciencia que haría 
honor álosanliguos monges, las escamas sóbrelas serpien­
tes, y los nervios sobre las hojas modeladas porlos artistas. 
.Al lado de la chimenea, la madre de familia, la mnger sim­
ple y fuerte de! Evangelio, muele los esmaltes sobre una pe­
queña piedra, cuyo origen es un interesante episodio.

Buscaba hacia largo tiempo el gefe de la casa una pie­
dra bástanle dura f>ara pulverizar el esmalte. Ilubiécala 
encontrado sin trabajo si hubiese tenidu con qué pagarla... 
Empero comodice Palissy, la pobreza relras.a el genio. Nues­
tro hombre víósc, pues, ob ieado A aguardar á que su pie­
dra para moler le cayese del cielo... La Providencia le mos­
tró que siempre debe de confiarse en ella.

Pasaba un dia por una calle desierta... dio un tropezón 
en un grueso canto abandonado allí por ios empedradores, 
como muy fuerte para haberle cortado... Este era un aviso 
del ciclo... ¡Era precisamente la piedra que necesitaltal 
Examinóla, la probó, y se la llevó á su rasa como un teso­
ro... sirviéndole hoy para moler sus esmaltes, porque sin 
duda nuestros lectores habrán ya reconocido á Avisseau, 
en el interior de su casa y en medio de su familia.

¡Soñaba Avís-seau, pues, en las rrararillas de la unión 
del oro y del esmalte!... ¡Pero el orol idónde encontrarlo? 
el que apenas tenia algunos cuartos para el pan cuotidia­
no...Fue preciso confiara su mugery á sus hijos el se­
creto.

-—¡Oh! si pudiese comprar un poco de oro á costa de mi 
sangre!

—¿Quieres oro? le dijo su muger, tienes mas que fabri­
carlo. tú quo sabes tantas cosas... No le quiebres la cabe­
za... ten, aquí tienes mi anillo de matrimonio, añadió la dig­
na esposa, un poco gastado está, poro míralo bien y trata 
de hacer otro tanto...

Estremecióse Avisseau , tomó el anillo y lo consideró 
con emoción...

Todos los consuelos, todas las alegrías de su vidaepa- 
reciéronsele en aquel circulo de oro consagrado al pió del 
altar. Los primeros latidos de su corazón, las ilusiones de 
su cabeza... la ternura de una familia unida, los comunes 
sufrimientos,las desesperaciones olvidadas en un abrazo, la 
constancia, la abnegación de su buena muger , las sonrisas 
de sus tres hijos,  todo esto vió en aquella alhaja de fa­
milia,..

Cayó una lágrima de los ojos del artista, y rodó sobre el 
anillo nupcial...

Aquella partícula de oro bastaba, sin embargo, á la es- 
periencia que medita.

¡Pero qué sacrificio, Dios mío! | Arrojar su felicidad en el 
crisol!... Alejando su vista del anillo, Avisseau lo devuelve 
á su muger y á sus hijos... Todos le sonríen con IríreqiJjIa 
ignorancia, y  miran y remiran el anillo tentador.

— Vamos, le dice la esposo, haz un anillo igual, y luego 
me devolverás este.

Ena locha terrible sentía en su interior el altarero. El 
artisti, el padre y el marido se disputaban el campo de ba- 
talltt.

— ¡Volverle el anillo, pobre muger! ¡Si supiese que yo 
pienso hacer de él un esmalte, quemarlo, destruirlo!... ¡No 
se lo digamos, porque capaz seria de decirme si!...

Y para evitar en efecto este terrible consentimiento, el 
marido de.sesperado salió corriendo fuera... ¡Pero ó poder 
de una idea fija!... el artista no devolvió el anillo... se lo 
llevó ycorrióal horno.

Adivinareis lo que sucedió en este terrible momento. 
¡Cuantas veces abrió y volvió á cerrar el crisol: el anillo 
bañado en sus lágrimas condenado al fuego, y besado amo­
rosamente á su vez...cayó al fin en el crisol, y  el alfarero 
clavó sus ojos en él, como el verdugo sobre su victima!

Guando la muger algún tiempo después, siempre son­
riendo y llena de curiosidad, vino á preguntarle por el ani­
llo, las operaciones sucesivas habían salido bien; el proble­
ma de la unión del oro estaba resuelto. El artista tenia en 
sus manos un esmalte dorado! Hubiera muerto de dolor el 
esposo al confesar su fraude, si no hubiese oido este perdón 
cristiano en boca de su esposa:

— No me incomodo, querido mío... Pues que este anillo le 
ba Iraido la felicidad, Dios que lo babia bendecido disculpa 
tu sacrificio!

Una esceoa semejairte no podía tener mas eomentario 
que el silencio, los suspiros y las lágrimas.

V.

El artista permanecía aun desconocido. Su nombre os­
curo aponas era aun conocido fuera del barrio enque vivía; 
pero la fama de los grandes genios es como la llama del 
fuego, que poco á poco destruye lús obstáculos que se le 
oponen, y se levanta y deja ver sus resplandores.

Las obras de Carlos, espuestas primero on Tours, luego 
en Poitiers, y después en 1849 en París, llamaron la aten­
ción. Vano faltó entonces trabajo al artista. Con el trabajo 
vino la holgura, alguna abundancia. La humilde tienda fus 
ya un escelenle taller. Losestrangeros compraban cuanto 
trabajaba. El artista quería trabajar, y esplotar el secreto 
quecoD tanta pena, con tantas privaciones había descu­
bierto, pero quería trabajar independiente, con solo sufa- 
milia.

Un ¡Qglés le aconsejó que modelase sobre un jarrón las 
armas de la reina de Inglaterra.

—No lo quiera Dios, respondió con orgullo; si Su Mages- 
tad comprase mi obra creerían que-habia mendigado su pro­
tección, yo que no solicitóla de nadie.

Otra vez el director de ía cianofactura real de Savres, 
admirado de los procedimientos de Avisseau, le dijo;

—Os morís de hambre en provincia, venid á Sevres coi> 
vuestra familia, tendréis una peosion y trabajareis para ei 
establecimiento, á condición de revelarnos vuestro se­
creto.

—Me obligáis macho en etlo, respondió Avisseau , pero 
mejor quiero comer el pan secodel artesano en micasa, qu» 
pavo asado en la vuestra. Aquí soy libre, alli os perlonece- 
ris mi trabajo y mis ideas.

Los mas ilustres estrangeros y artistas visitan su tafier. 
La princesa Maiildo Bonapartu le proteja cordialmanU. Na-
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poloon II[ si pasar por Tours le ha hocho varios encar|06. 
Embajadores, minislroe, todas las grandes ilustraciones lian 
\isilado, unos de incógnito, otros públicamente, el taller 
del modesto, del independiente, del probo artista.

He aquí una muestra de su probidad, Cuando aparecie­
ron por primera ve* »ui \asos y jarrones, los anticuarios, 
tomando las maestras qua lisbia en los escaparates de su 
miserable tienda por obras de Uemardu do Paliase, halla-

— ¡Desgraciado! dijeron al alfarero, quitáis á xueslro tra­
bajo todo el valor firmiindulo... No loa firméis, y los vendo- 
remos por obras de Pulissy . y eti |K>COe núos os euríi|iie- 
cereis.

Avissunii rehusó con indigiiacíun esta rorluiui, v petais- 
tió en poner su cifi.i a cuanto trabajaba.

— Mejor (juiero, decin. quod.irmo siempre pobre que eti- 
gaúar ai |»iblii o.
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das por alguno, las admiraban siiKcramenlc cosio Ules, \ 
Us bebiesen pagado a alto precie, pero Avisseau massin- 
ceranieate resportdia rehusando vendei tas.

—Son bocetos que lisgo, y no tienen rslor ninguno.
Uacieodo eotrar á los afirlonadn:; en sii taller lea ense­

naba en efecto obras nmrhn mas prvcius.is.
Adivinaren lu idea que ocunio si punto a los nego­

ciantes:

Su única ambk i<m es fricar a su hijo, que lio} l ^ s  vein­
te y dos años, y que promete ser el coiiliuuados del ¡ emo 
de su padre, con lodos los secretos qoe el ha üescuhieito 
un nombre honrado* y la corona cuy*- •'p'n.vsha r : ' . . i
mivnifljmt'';- ■ r- «o inspirada frente- P a u la  e.(H>.vvl..... lo
j^tfoutliia f r i i i i 1 en Psii- en este año, li>ii.- m
preparadas nueva.:nbias cuyo dibujo comiiii- - '
tiempo mlCSllO» U'iilUM.
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